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Estuve enfermo y me visitaste 
Marco de referencia 

Con la presente ficha sobre la Unción de los enfermos completamos los “sacramentos de curación” que habíamos dado inicio el mes pasado con la ficha correspondiente a la Reconciliación.

La dimensión del dolor y el sufrimiento es parte de la experiencia humana y desde la cruz de Jesús adquiere dimensiones nuevas aportando sentido y luz a la realidad humana marcada por la enfermedad.
En toda comunidad, los enfermos deben ser considerados parte activa de ella y hay que integrarlos como tales por medio de una adecuada pastoral de la salud. Para ello, en la presente ficha, presentamos la Unión de Enfermos y Ancianos Misioneros.
Dinámica: “Cuchicheo”

Los integrantes del grupo formarán parejas y trabajaran sobre la siguiente consigna:
· Contar alguna experiencia de haber estado enfermo, rescatando más allá del dolor físico, los sentimientos y el estado de ánimo. ¿A quiénes necesitábamos? ¿Quiénes estuvieron a nuestro lado?
· Por otro lado, si tenemos amigos o familiares enfermos, ¿qué hacemos por él? ¿Qué necesitan de nosotros? ¿Qué podemos hacer por ellos?
Puesta en común.

De la Palabra de Dios

“Jesús recorría todas las ciudades y los pueblos, enseñando en las sinagogas, proclamando la Buena Noticia del Reino y curando todas las enfermedades y dolencias. Al ver a la multitud, tuvo compasión, porque estaban fatigados y abatidos, como ovejas que no tienen pastor. Entonces dijo a sus discípulos: ‘La cosecha es abundante, pero los trabajadores son pocos. Rueguen al dueño de los sembrados que envíe trabajadores para la cosecha’. Jesús convocó a sus doce discípulos y les dio el poder de expulsar a los espíritus impuros y de curar cualquier enfermedad o dolencia.”

Mateo 9,35–10,1
· Libremente se comparte la Palabra

· Destacar las actitudes de Jesús para con los enfermos.
Para reflexionar
Es normal que todos rechacemos la enfermedad porque sentimos que no podemos hacer las cosas que realizamos habitualmente, nos sentimos limitados y muchas veces con miedo.

Pero, así como recurrimos al médico para que cure nuestro cuerpo, cuando la enfermedad nos visita y tarda en curarse o cuando estamos debilitados por los años, Jesús viene en nuestro auxilio para fortalecer nuestro cuerpo y nuestro corazón.

También a lo largo de nuestra vida tendremos la hermosa y comprometedora posibilidad de ser “buenos samaritanos” estando atentos, acompañando, sosteniendo y fortaleciendo a los enfermos o ancianos, conocidos, cercanos o no tanto, pero todos “prójimos” por igual.

Además, como misioneros, tenemos en nuestras manos la posibilidad de que los enfermos o ancianos descubran una dimensión nueva y profunda de su realidad cristiana prestando un enorme y valioso servicio, porque les abren horizontes infinitos que les permitirán renovar su fe, sentirse miembros dolientes pero útiles y vinculados a participar activamente en la acción apostólica y misionera de la Iglesia.
Enfermos y Ancianos Misioneros

Hacia el año 1928 nace la Obra de la Unión de los Enfermos y Ancianos Misioneros (UEAM), del celo de un alma fervorosa y ardiente: Margarita Godet, enamorada del apostolado misionero, e inmovilizada ella misma por la enfermedad.
Es un servicio de la Iglesia a través del cuál todo enfermo crónico o anciano ofrece su dolor, sus obras, sufrimientos, oraciones y su vida por las misiones y los misioneros. 

También busca que todos los agentes de pastoral de la salud estén impregnados del sentido misionero y se animen a ayudar a los enfermos a vivir esta hermosa realidad de la fe.
Sus objetivos específicos son los siguientes:
· Hacer que los enfermos y ancianos, asociados a la pasión de Cristo Redentor, ofrezcan sus obras, sufrimientos, oraciones y aportes económicos por las misiones.  

· Contribuir continuamente a la santificación personal de los enfermos y los ancianos 

· Fomentar la comunicación de los enfermos y ancianos asociados, entre sí y con los enfermos de las misiones.  

Los enfermos están llamados a descubrir, con ocasión de las enfermedades, en los dolores y sufrimientos, una llamada especial del Señor para ser sus testigos con su vida, con sus palabras, con sus actitudes. El enfermo tiene la enorme y maravillosa posibilidad de identificarse con Cristo doliente en la cruz, y hacer carne propia las palabras de san Pablo: "estoy crucificado con Cristo y ya no vivo yo, es Cristo que vive en mí. Vivo de la fe en el Hijo de Dios que me amó y se entregó por mí" (Gal 2,19b-20).

De esta realidad de fe nace la dimensión misionera universal del enfermo y su dolor: "cuando yo sea levantado en la cruz, atraeré a todos hacia mí", dice Jesucristo (Jn 12,32). La vida del enfermo convertida en ofrenda desde la cruz de su dolor, adquiere las mismas dimensiones del acto Redentor de Cristo por la salvación del mundo entero. El enfermo, puede cooperar en la obra evangelizadora universal, uniéndose a ella con su sacrificio, sus oraciones, su debilidad, sus soledades, sus abandonos, sus limitaciones, sus lágrimas (esto se conoce como cooperación espiritual con la evangelización).

Aunque parezca difícil, desde su cama, el enfermo puede ser misionero con sentido universal, apoyar con su propio sacrificio la obra de primera evangelización, y colaborar para la conversión de los miles de millones que no conocen a Jesucristo.

Dentro de la pastoral parroquial o diocesana, la Pastoral Misionera con los Enfermos y Ancianos no implica la creación de un nuevo grupo, sino que los agentes pastorales que ya trabajan al servicio de los enfermos (Ministros de la Eucaristía, Legionarios de María, Agentes de Pastoral de la Salud, etc.) pueden asumir esta misión dando un sentido misionero a su servicio, colaborando así con la obra evangelizadora universal de la Iglesia, de la cual, todos somos corresponsables, en virtud de nuestro Bautismo (RM 77).

Formarnos para formar
¿Qué es la Unción de los enfermos? 
· Jesús tenía un cuidado especial a los enfermos que acudían a él y los curaba tocándolos o imponiéndoles las manos.  Cuando envió a los apóstoles a predicar les dio poder para curar las enfermedades y dolencias de la gente.

· Jesús continúa ayudando a los enfermos por medio de su Iglesia. Para eso instituyó el sacramento de la Unción de los enfermos. En la persona del sacerdote, es el mismo Jesús quien se acerca al enfermo o al anciano, y le trata con amor ayudándole en su sufrimiento.
· El Evangelio recoge las instrucciones que Jesús dio a los apóstoles acerca de lo que debían hacer con los enfermos: (... impondrán las manos sobre los enfermos y los curarán... (. (Mc. 16, 18).

· El apóstol Santiago transmite la costumbre que existía entre los primeros cristianos: ( Si alguien está enfermo, que llame a los presbíteros de la Iglesia, para que oren por él y lo unjan con óleo en el nombre del Señor.  La oración que nace de la fe salvará al enfermo, el Señor lo aliviará, y si tuviera pecados, le serán perdonados(.                                          (Sgo. 5, 14-15).
· El apóstol Santiago nos expresa qué es la Unción de los enfermos: es el sacramento por el que Jesús socorre con su gracia salvadora al cristiano enfermo.
La administración de la Unción de los enfermos
· La Unción de los enfermos "no es un sacramento sólo para aquellos que están a punto de morir. Por eso, se considera tiempo oportuno para recibirlo cuando el fiel empieza a estar en peligro de muerte por enfermedad o vejez" (SC 73; cf CIC can. 1004, 1; 1005; 1007; CCEO can. 738). (CEC 1514)
· Si un enfermo que recibió la unción recupera la salud, puede, en caso de nueva enfermedad grave, recibir de nuevo este sacramento. En el curso de la misma enfermedad, el sacramento puede ser reiterado si la enfermedad se agrava. Es apropiado recibir la Unción de los enfermos antes de una operación importante. Y esto mismo puede aplicarse a las personas de edad avanzada cuyas fuerzas se debilitan. (CEC 1515)
· El ministro de este sacramento es el sacerdote. Este unge al enfermo con óleo  consagrado por el Obispo y le dice: 
(Por esta Santa Unción y por su bondadosa misericordia te ayude el Señor con la gracia del Espíritu Santo... para que te libre de tus pecados, te conceda la salvación y te conforte en tu enfermedad(. Amén.
La Iglesia nos enseña… 
Catecismo de la Iglesia
· 1485- 1532. Estos números corresponden al Sacramento de la Unción y pueden útiles en caso de necesitar complementar el tema o profundizar. 

Salvifici Doloris

· Carta Apostólica sobre el sentido cristiano del sufrimiento humano de Juan Pablo II. También ilumina mucho sobre el tema. 
Trabajamos en grupo

Por grupos trabajamos las siguientes consignas:

· Planificar un encuentro para los agentes de pastoral de la salud de la parroquia para presentar la Unión de Enfermos y Ancianos Misioneros y así puedan transmitirle a las personas que visitan (enfermos, abuelos, hogares, hospitales) el sentido misionero de sus vidas desde la enfermedad o la vejez.
· Teniendo como horizonte el lugar de misión, ¿cómo harían para animar la pastoral de la salud en los agentes de pastoral del lugar para que ellos la lleven adelante durante el año? Elaborar propuestas, subsidios, etc.
· Puesta en común.

Para celebrar

Es bueno y ayuda al clima de oración que el lugar de la celebración sea distinto al del encuentro. Si esto no es posible es conveniente adaptar el lugar para crear un clima propicio de recogimiento y oración.

Será necesario para la celebración un altar sencillo en el centro del salón donde se colocan: una imagen de la Virgen, la Biblia, el cirio y el óleo de los enfermos. El grupo se sienta en círculo rodeando el altar.

Tener previsto en una canasta para cada uno de los integrantes del grupo, una huella de cartulina con el nombre de algún miembro enfermo de la comunidad (pueden ser los que visitan los ministros) y del reverso, en forma sintética y a modo de testimonio, una breve historia de dicha persona.

· Canto inicial: 

CONSOLAD

	1. Consolad a mi pueblo dice el Señor,

hablad al corazón del hombre.

Gritad que mi amor ha vencido,

preparad el camino,

que viene tu redentor.

YO TE HE ELEGIDO PARA AMAR,

TE DOY MI FUERZA Y LUZ PARA GUIAR.

YO SOY CONSUELO EN TU MIRAR,

GLORIA A DIOS.


	2. Consolad a mi pueblo dice el Señor,

sacad de la ceguera a mi gente.

Yo he sellado contigo

Alianza perpetua,

Yo soy el único Dios.

3. Consolad a mi pueblo dice el Señor,

mostrad el camino de libertad.

Yo les daré fuertes alas

transformaré tus pisadas

en sendas de eternidad.



· Proclamación de la Palabra: 

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria rodeado de todos los ángeles, se sentará en su trono glorioso. Todas las naciones serán reunidas en su presencia, y él separará a unos de otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos, y pondrá a aquellas a su derecha y a estos a su izquierda. Entonces el Rey dirá a los que tenga a su derecha: "Vengan, benditos de mi Padre, y reciban en herencia el Reino que les fue preparado desde el comienzo del mundo, porque tuve hambre, y ustedes me dieron de comer; tuve sed, y me dieron de beber; estaba de paso, y me alojaron; desnudo, y me vistieron; enfermo, y me visitaron; preso, y me vinieron a ver".

Los justos le responderán: "Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de comer; sediento, y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos de paso, y te alojamos; desnudo, y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o preso, y fuimos a verte?". Y el Rey les responderá: "Les aseguro que cada vez que lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo".

Luego dirá a los de su izquierda: "Aléjense de mí, malditos; vayan al fuego eterno que fue preparado para el demonio y sus ángeles, porque tuve hambre, y ustedes no me dieron de comer; tuve sed, y no me dieron de beber; estaba de paso, y no me alojaron; desnudo, y no me vistieron; enfermo y preso, y no me visitaron". Estos, a su vez, le preguntarán: "Señor, ¿cuando te vimos hambriento o sediento, de paso o desnudo, enfermo o preso, y no te hemos socorrido?". Y él les responderá: "Les aseguro que cada vez que no lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, tampoco lo hicieron conmigo". Estos irán al castigo eterno, y los justos a la Vida eterna».”
Mateo 25,31-46
· Calzarte la vida…
Después de unos instantes de silencio el animador invita a que se acerquen y tomen una huella de la canasta. Esos nombres pertenecen a integrantes de la comunidad ancianos o enfermos y hoy queremos comprometernos a “ponernos en sus zapatos”. Por eso, invita a los integrantes del grupo que den vuelta la huella y en silencio lean cada una la historia de las personas que les tocó

Se puede acompañar este momento con música de fondo.

· Oración
Con el compromiso de rezar por ellos y visitarlos junto a los ministros, nos unimos a sus vidas y sus intenciones rezando una decena del rosario.

· Canto final

UNA BENDICIÓN

	1. Que la mano del Señor

se pose sobre vos,

que te muestre Su rostro

y en ti brille como el sol.

QUE EL SEÑOR TE BENDIGA

QUE ALEGRE TU INTERIOR,

QUE EL SEÑOR TE BENDIGA

Y TE GUARDE EN SU CORAZÓN. (2 veces)


	2. Sólo quisiera ver

tú alegría en su esplendor

esa de aquel día, cuando

sean uno en su Amor.

3. Solo le pido al Señor

que tu amor viva para El,

y le entrego mi vida para

que sea santo todo tu ser.



� Más información sobre la UEAM ver: � HYPERLINK "http://www.misiones.catholic.net/uemman2.htm" ��http://www.misiones.catholic.net/uemman2.htm� / � HYPERLINK "http://www.ompargentina.org.ar/PropagaciondelaFe/UEAM/LaRealidadHumana.htm" ��http://www.ompargentina.org.ar/PropagaciondelaFe/UEAM/LaRealidadHumana.htm� 





